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m SK Í-UBLIG/ TODOS LOS YiERMES m 

Iwpai iiiiQ i UÉi ie II lipÉl I. [ai! iwi-itti 
,,,. .jUa, Ubre emisión del pensa* 

mieiito, reconocida por el Poder 
,íl©gisl<ativo y aceptada por lo» de-
• •iniá¥'iá('d6 in tegran e lEs t ado , ap re -

'ciándo en todo su valor la perso-
^jl^^lidajíj humana , permi te el inter-
(upaiptíií) ¡de ideas tan necesario 
nparji el mejor desarrollo de la in-
•'tWéctualiditd. 

H f'fpj^jj^jQ éa68 g r a n d e i rotati
vos, cuyo elevado sent ido moí'al 

' ' f "BMtífico' W sabido difiíbdir 
-íáSffn* ^\ 9^t(^^^o radió mundial , 
. «Iqeaf^y'PPn^amii^at^s con quQ hfin 
vKotoustecido las cie^oia8,^ila8; ar l»s 

• í f ^ t o d u í t r i » . " ' - >' ••-' '•••"' 
'^^ '1^0 hábtá'fítiéWró por ohióo que 

¿ ' 4 £ ' Q U « no haya i é c i b í d o la be-

,iV^%iR, 8p,oí0o,„d?l. periQ(^^?W9' ̂ ^^ 
.^mÍiioe&v¡(. iqapr<«&i;̂ t̂  i qw» no ba-
«íy»iftDs»dt> anl»ltii£pü>blÍGay8ema-
-ffi*r b Mftiriuáitaebtei tina« cuah-
•ÍÉiííJüáiftíHáéí, tiáijof-'o'píéór ói%a-

nizadaí,- pero que son en todo 
caso la g e n u i n t manifestación del 
avance intelectual. 

Nues t ro pueblo es un caso t ipo 
de lo dicho. Hace cuarenta años 
p róx imamente , que t o d o s ' los 
hombres de j n a y o r cultura, se 
reunieron para llevar a efecto la 
creación de u n . periódico, cuyo 
t a m a ñ o y forma era el más apro
piado para niños , y ̂ e cuenta, que 

" á l^uups dé elloé, temblaban al 
pjensái-' qufí sus escritos habr ían 
d( ,̂ aer „ju?gado8 pubUcaoíeaíe. 
JEIiQy.cada agrupación de t rea jó-

i veaes, const i tuye uoa ; fuerza 
menta l inapreciable, élástixsÉ a l a 
tíifedida de-las circunétkübiasí. 

P o r éso tos go'biéfnbs,'(óónsa-
gráti ,a ,Ía Pre,u^£\, t¿,ptas (ipn^j(Íe-

, ráqiqnes y r e a ^ t p ? ; , n^ás i comp el 
V favoritiflímo: ..de; unaiipartei y ¡sel 

deseonoeimientoí de < las»pet ipaas 

con quien se trata, de otra, llevan 
con frecuencia a los puestos pú
blico», on vez de personas idóneas 
y competentes , i le t rados e inep
tos; de aquí la razón de por qué 
nosotros, con domicilio en Vélez-
R u b i o y carta de naturaleza en la 
política de aquel Distr i to, haya
mos venido a Lorca para que en 
ella, y amparados en nues t ros de
rechos civiles por personas cultas, 
podamos dar a la publicidad, un 
órgano defensor de los intereses 
dé aqliellá comaí*ca. 

A continuación inser tamos la 
publicacipD completa, que ha si
do suspendida en el acto de la 
censura, para que pueda apreciar
se la magn i tud d e t atropel lo co-

^ met ido por un incialiÜCable mon-
terillá que aunqqe por error , íia 

,,8i4p 0(| |>ernador civil de dos ppo-
yioaiaSi y 03 sostenido eq la Al

caldía por D. Luís López-Ballea-
te ros , ex-Director de «El Impar-
cial», actual r ice-Presidente del 
Congreso, y de reconocido matiz 
überal . 

Nosotros en tendemos que la 
suspensión de las Garantía8(Cons
ti tucionales, no debe servir en 
n ingún caso, para que los igno
rantes monteril las las aprovechen 
Cüiijo a rma de ruines venganza»; 
y ai el Sr, LópezBal les teros , eon 
su doble carácter de periodista 
y Diputado p o r el Distr i to de Vé ' 
lez-Rubio, no condena esta cou-
ducta, c reeremos que la obra es 
de su agrado, y que nada le im
por ta descender en el eon<3epto 
que hasta aquí ha merecido a ia 
opinión. 

• 4 * i ' i!»>í 

"^'Bíén «tejada por cierto hallábase de 
íttwíbtí-osla tde*t dé típareeer hoy oem un 

•'iíáíiVó p5¿i*iódicÑi,1iabiéir4o éoíño hay yt 
' '%éí i^ ik lécaMdá^'No em^Wes o^céSa-
^¥»$'Éikiegtpb*ébílbW86: eétabk tí&niAS pbr 
-«tóñti).ttt^1!rt'fe^ariciói¡,i ii' éstos isê ^ h\i-
-%ie>att^»ét^ka|íéiíÍIWdo de g#í fuhcáóiía-
lÉ^MOj Kubié«etl' m^ti tmiesmm^^a 

.mB^^éwy^U^uélalím <lá ittisióii qtie 
•''IjiÉtfáiiilíiitiádos á)li«Bár; Poco o n«da 
' ' 1 t t ^ ( ^ i (jiiéí'úíi périódioo se ttt«l©p«ltí-
*fioé* jr^ prfetéttd* defender eatbs o aqqie-

. Uosidéáléái No lera ello líüncaobaÉísÉi-
'!ó p*ra dedioalr atenéión pi*éferente á la 
'(dÜefensÉt de losiáteresteé dé su? domatda, 

' M ^otwitítóttlo tampoco' bieo dií*tOi fkk% 
apartat^e en lo posible délas luchas de 
bÉÁdéfía. 

' • 'No es nuestro propósito, no está én 
i i ^é^o áliimo íEírlgit'íios en catedráticos 
dar d«ii§é^íiquí lecoioKeS a nadie; réeo-

' 'noóétüds litíésíra insaflfeiericia y nuestra 
•'*ift6iit)*éi<lad pai* é!1o|'sií»^Mubargo, no 
:^ltíbí^tooÉde'<íéüttéiry así lo íooonode-
''^kn ttuéírtrÓSl^tores, ctúe floé 6iega»Gt 
.'il'ía'fii-eiiÉ» ^que' bumplan fleliáent* Su 
• ̂ DÍétídb^ bastan y sobi«an para una po-
^%>lft<¡á$U'̂ ómó la riüéátra^uéüólo ctietm 

«itíá lúiÚlóaasr. »5fe8 perióéíeoi sbii^a 
'^ItiáeTOéíint^i c<>ñstitdyen uú gravimi^fa, 

resultan en el orden económico dasi Utta 
tnti^<^n>uniadora para «1 "vecindario. 
•(S«i^nd(yesto en «:(entajatendiencbas-
b-tas poderoaisfanat razpnes^ jámái^ habita

mos concebido la idea de apar^oeis.ifty 
•ilMil-flteQ BrtftV^ sfrBttaoario»,» pw^sai aje-
.»Mi*t; MMtmi i vo^anífid.! pirQVi'ü^Mia» 

sj^M^oialfSr^«MI^^Pijiiue.,y,%,.«l| publico 
«onoce,non9«!PbU|5»i!Wft.pWo.! ,4 

i.i'.fSi ISPW-OíQWí» re#PtftW8if dpmás 

)éM»ip/^ yuti«nw 4!P*i!i«i«y»do..aop-
-i«(M^ ,4eH4a P I ^ I O M U ^ ^ (ihoipaDa, 90 
jñádMlH fitadjosflí Iftppeflipaí» poft^üpr 
(id««kM sistwnétíflasrft.prodJgar iwneee-

piMWáié; nó vi'éhe'*tártipitíco' W ser ün 
'<,t^sméé láltijüWa',-del BéáUo y^tle la 
i^til5e¿día;fleiié«senciaffAeüték defen
derle' del«tóiqlié; á'r^irfe^'la^^slgfesrión. 

•í'YÜ'viéPáh hüeytíos (íetfactores •'cdií que 
'mesura, cb'n qué fcoilsideraicián y deli
cadez* nos obtíduciihos, y con quéfaci-

' lidatftám'tnéii irétóbs áólVeíftándb "éier-
''ta* ouéypnés. • ^ ^ •••••" • - *''''̂ '- • '''^^ 
' '<»,bri)íó'ttx cortés no quMa ló * Vahearte y 

^*lolfló*óayd 'héítro*''-«é-'pítíbed^í**bbn 
'hidy^ilWaí kpkríééi» hbyy.'ltóílfatítí8* a 

füéftíií)** dé' tiñlíarlés huestrd'inlls Airifeí̂ H) 
^-tóiüteí^'í^é'íhíáoetóos"eiteñ^é^ ía'Ma 

prensa regional ^'aíiti alapt^efisa dé fo-
'>daESpal«.ní'^s; '•'• -'í 

•feépfiftambién el púbiioo'aauveai que 
atójaéos ett al3«olttt<> de' laS'iúchaMiíde 
«ampaíiarib yi;atéftftos>y oonsagradb» a 

Hl|?cíé|eri«fi.del<^ intereies úé ttueíé» 
« íM^étí; no reptísapémos un-aiomehtOi y 

«Mtaremos^^oapre arma al fomsói* dis
puestos tanta tttilriunfo. oomo al saoiffl-

•' okfi entiéndase bie»¿ rio por bsta o aqtte* 
Ila< peleona.; sino pOr- el pueblo, porel 

. pueblo' y siempre por M pueblb."' * • 
**"' Esteres nuestro programar a eSto Ve

nimos. Ya estamos aqiii. 

,,)píi.,6(1=. s e g a d o <f<iB»fM"o. del ml^e^ 
,^m^,!M§t^^ fiscos Plft?», PJíWftWPe 
j ^ a Ciartft;dftljjXiDiresotíiir ,4^,«ÍUJpj^ar-
. w # ^ -ft%:L»ísi!i,óge(í, P8iyifs#^^09» m ñ ^ 

- p#wr^d^ m to^vm Ut^mit^, * » Mfciyĵ -

', i -. (?pa.l49s §^ >iqwrtW»í»i mi fiiatmtí» por 
If (ae?íóftíí^í«>j;«oi^tí«dfirtWí5%i4a8,09» 

uestf? y»i»9iBWP.!Pi!opiM.>wifMg9a yt iTíli-
ijaaientic ,̂ se,>sti^j^bs |̂g|jdq,g ,to4@,g6i^ro 
• ^ .«»?WÍ4^?apiqn!^»,,ígUafl^aRdíiiiipsra 
ijj^jqrooaiión las ,̂Rrflqgft«^ft*. ibel jp-

j. Ai^.de,fl8»|í?^ ohm i|<»iRet^4%d, 
iíPS preci80:Jt«^^afj^i^|»l^, |e^ jpsa-

..4o^.iAaé.4JríÍL^ a#QSulM^S^tiMk^Í|e-
;i.',Ji';l ••'.ovtu.íii ,*.UJ»UH:.Í íluo solkjq «Ofltí 

.•poa^i^iie recordamos que cuando le die- ; 
ron por su mediaciónt. los Organismos 

oictti^twDistrito al señor f^gnatelli, nos , 
•sacaron tólo 39 votos decnayoria, no 
• obstante haber tomado posesión en al

gunas secciones, nuestros iaterveirtOres, 
' a las diez de la mañanal. ¿Qué valor se 
siente capaz de reconocer a los que en 
plena <áituaoióa oonsepradom supieron . 
-anuiaridoseleocioeesputiicipalestpara ^ 

''q^i» más i tarde ooníara enfel^yHBta-
.-.•miea^o de, ,Velfea-Bübio con «na ,MÍKI- , 
"peí̂ KlA mayoríftY Caan¡ágiei^eí^r l i^ez- ^ 
<BaUest^r^ vino a este .distrito». babia-
a^os gubeernado ya y aoi:eB09otp¿bai|K)s 

'Perfectamente.!organizados; orgajniza-
oión SinrJii cual, no habrían dado resul-

f«t&éo Su» ^faer^^s. Nosotros raaiituvi-
' iiKM|̂ e«M«Stata bandera del partido 11-
i.'be^, i^#i4ras otros esperaban la re
dención en liejanas tieiras, libres délos 
horrurás de la. oposición. 

..;,Mas tarde, al presentar su candidatu-
ri» por primera vez, obtuvimos uqa ma-

,<jEeríaide;696 votos. En la aeguiJda con
seguimos 90Q y pico y la ultima 1300, 

, con 8C)̂ o,23 en contra; y si le es flel 
., JH nWBaoria, r^éoed^f^ que cuando se 

celebró el (RÍtin d(9 Huéroal-Oyera, fjui-
, -Oifts de.aqiil22lOQ» y J , § M e i J k a o o \^-

Esto no puede negarse por que a todos 

• Ademas, iüegO .a cdnocinHeiito del 
señor López-Ballesteros que cuando no 
p o d ^ ysriar «1 Ayuníaipiento en Ta-
¿erno, j^ecurrieron a puesteo entonces 
; Aléalde para >.que, pidiera las dimisio-
j i ^ a iaq»jeilq& epn«ejaies, y que acto se-
Ifttiéa.laa, etóregaron?4N0supot^mpo-
Áo ,qu^ Q^ifidose qpisp|llf yar a la, Alcal
día de Obirivel a D. Gabritl Eĝ w ^»rtí-
ji^z,seep^tregaron O. Dionisio Motos y 

, DI, ,.|k.BibrosioBaAl^ta, y por encargo de 
^Stev^tró otra vfta en funciones D, Fer-

. j^ai)do. Carrasco, y posesionó al señor 
. j5gea,f iNo conserva.ni. aun siquiera^ la 

i^<^^,do q^^'Vifitti.ja ineficácáSi. de los 
: procedimientos empleados por todos 
.. paF^iquitar,^ Ayuntamiento qo-Cbirivel . 
. .pp^sî jl̂ do jpqc, D. iguapio Egea, ae pidió 

este cquiplió su encargo ©n' 24 horas, 
bajo I palabra solemne de tepeR toda 
clase de respetos á los que dimitieron 
sus oatiíos, promesa que ha quedado in
cumplida? 

Con razón dicen que con el tieippo 
todQseolyida, El señor López-Balleste
ros, teniendo pendiente con nosotros 
esta cji^nta^cuyo saldo, «óiot el publico 
podría, señjílar, J|i^, dftiido in^pedir le 
dqmiií^n, la8,pasioa.''i, et^f^udradas por 
1^|. ponstente?^ ffedicaeiopjis de, los qae 
i»W«»^* haft^uido d«l peligro, «utqf-es 
pátfitrial^ de. los jasis^pnoa p^líti^s 
4el.I)istrito. Pero así oot^q el tiempo to
do lo hace oiv^idar, también es un factor 
importante en toda empresa, y el tiem
po será el enoai-gado de demostrar al 
señor López-Balls}^uu•os, el fruto que 
ofrecen sus p -̂oüediraientojH políticos. 

Pero nunca es tarde si la dicha es 
buenavEl pueblo quf» empieza a conocer 
sus errores y a darst^ oiieuta de cuales 
son sus dereehos,̂ ^ será el encargado de 
repaifar toda falta, haciendo que nuestra 
representación en Cortes recaiga ^̂ k ún 
hijo del distrito, o de la proTinoia, |»ara 
qqe estos, más oonooe«^ares de au^lpia 
necesidades, y con may^k^is afeólos, se-̂  
pan tenernos 1^ oonsidwaoiones debi* 
das, y dimitir cuando no sirvan. 

Cada uno vsk^mos tanto oomo vos y 
todosiuntoSiUiásqua vos; y ^j uija oir-
ounstarioia inesperada hime^ qino ,^0 
tengan feliz realización nuestros d^n^^s 
lucharemos sin tregua ni deawinso basta 
triunfar. No hay fortaleza que reñsta la 
artillería popular. Allá veremos. 

laiailSi.iS{iRliM 
Debemos reputar apócrifa. |a carta 

.abierta, que bajo su firma, ha sido, pu
blicada en el número 2 del «Heraldo de 
los Vélez», porque lo* oonoeptosqueen 
la misma emite, estás muy en oootra-
dicüión con los proeedimieotos—bien 
,conoc4dos de todos,—que viene usan
do con los eiemeatüs a quienes dell>e la 

•\ 
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EL PUEBLO - 1 » • -

representación que obstenta de Diputa
do a CortA- [lor este Distrito. 

Se nofi presenta en dicha carta como 
un conveoüido Liberal. Quizá sea así 
con lob lie arriba. Para ios de abajo, to
dos sus íctos están inspirados en el ma
yor despotismo. 

Pnra demostrar esto, habremos de 
publicar diferentes documentos, comen 
zando hoy con la carta que nuestro Di
rector hubo de dirigir a este señor Al
caide en 31 de enero de este año. Dice 
así: 

<Sr. Ü. Diego María López del Are 
nai: Muy Sr. reío y amigo: En armonía 
con lo que he prometido a V. en la ma
ñana de hoy, le dirijo la presente: El 
concepto que me merece la carta que 
el Sr. López-Baliesteros le ha dirigido 
y que V. ha tenido a bien darme a leer, 
es doloroso, pues veo, que apesar del 
tiempo que hace estamos a su lado, no 
nos conoce. Sin duda imagina dicho 
Sr. que trata con borregos. Por la 
parte que a aií corresponde de referido 
escrito, he de oponer mi más enérgica 
protesta. Huaiilde, sí, pero digno. Co-
-MO he tenido el honor de expresar a 
V. recientemente, yo y los demás ami
gos, estábamos dispuestos a dará V. las 
facilidades necebarias, compatibles con 
lo que debe ser. De esto a que el señor 
López-Bullesíeros pretenda entregarnos 
a V. sin condiciones, sin tener en 
cuenta, que V., como el más superior 
mortal, puede tener equivocaciones la 
mentable.s, me-iia un abismo No ter
minaré esta, sin repetirle mi protesta 
por lo ocurrido hoy. Si no podía V. dis-
pontr de sus amigos para la celebración 
de las sesiones ordinarias, no debió so-

•Kcitarlo de nosotros; pues resulta in
conveniente hacer levantar temprano a 
quienes tienen costumbre de hacerlo 
tarde, y encontrarse con que V. no 
puede llevar dos de sus amigos que 
eran necesarios. Su ^afono. S. S, f ami
go q. e. s. m. • 

E. GABREEA. 
En esa carta a que hace referencia 

la copiada, intentó V., Sr. López Ba
llesteros, en forma descortés e inade
cuada, someter a la voluntad omnímo
da del Sr. Alcalde a varios Concejales 
de esta Corporación, a quienes después 
poi procedimientos llenos de falseda
des, se les incapacitó, saltando por en
cima de la Ley, encontrándose priva
dos hoy, de lo que con tan legítimo de
recho les corresponde. Estos atrope
llos no los doctrina el credo del Parti
do Liberal. Eran propios tle la antigua 
Rusia. 

También nos dice V. que no tiene 
adversarios o por lo menos que no 
quiere tenerlos. El que varía Alcaldes 
porque no atropellan a personas a 
quienes sus compromisos les tienen 
colocados en otro campo político, pero 
que vivían resignados ante las decisio
nes de arriba; quien ha variado las 
organizaciones políticas en casi todos 
los pueblos del DLstrito, por el solo he-
cho|de¡represenlar la paz, entregándo
las a quienes sabía habían de continuar 
o implantar antiguas eras de atropellos; 
creanos,¿no;está capacitado para decir 
eso. Sería un sarcasmo. 

Para terminar, por hoy, le diremos: 
que todas esas personas, cuyos nom
bres dice haber conocido cuando se 
han di§fnado corresponder al prolon 
gido favor con algo que se parece mu
cho a la injuria, poseen cartas de V. so» 
licitando su valioso concurso para su 
elección; no han recibido de V. fa
vor alguno, ni le han injuriado, a no ser 
que V. entienda por injuria, la reclaraa-
ción de la renuncia del cargo de Diputa
do, que de ellos procede. 

Comprendemos perfectamente que 
Menta repugnancia en su estómago. 
Porgúese señor, pues es, que no ha po-
áiéú digerirnos. 

^e impone 
Es indudable queridos lectores, que 

las actuales corrientes, tienden a estre
char las distancias entre las distintas 
clases sociales, por una evolución tan 
lógica y natural, que sería insensato re
frenarla; más no por ello habremos de 
consentir el menor desequilibrio, para 
quf̂  tenga lugar ésta dentro de la más 
exquisita corrección; asegurando un re
gular funcionamiento, como base fun
damental de los respetos que deben 
presidir la vida de los pueblos. 

En todo tiempo, se distinguió este 
país por la hidalguía de sus hombres, 
siendo como ahora inevitable, que en
tre los buenos lucieron sus cuerpos los 
lobos con vestido; pero al menos, se su
po siempre tener a buen recando a los 
mancilladores de la honra, cerrándoles 
las puertas, negándoles el saludo, y cas 
tigándoles duramente cuando delin
quían. 

Hoy, amigos míos—triste es decirlo— 
tenemos que convenir en una relativa 
desmoralización, por que si bien son po
cos los degenerados que turban la tran
quilidad en nuestra esfera de acción so
cial, son en cambio muchos, los que pa
ra satisfacer antagonismos y odios per
sonales, jalean a los infames, incurrien
do en sus mismo» errores. 

También somos muchos los que pro
testamos enérgicamente contra tales 
procedimientos; pero de nada habría de 
servirnos, si en los momentos precisos, 
flaqueamos por la debilidad que de no
sotros viene adueñada, o por compro
misos de amistad o de política, que ©H 
estos casos de tan reconocida delicade
za, no debieran crearse. 

Tenemos sobre el tapete un asvnto 
que tratado con acierto, pudiera servir 
de norma a Daesla*a futura oondaota, 
Ciafoestá qu« el desconocimiento de ta^ 
hecho, por ©I s ^ e t o del sumnrtoi impi
de la formación de juicios más o menos 
acertados, aunque la opinión publícalos 
tiene ya hechos, a juzgar d© dichos y co
sas que hacen suponer racionalmente 
una cierta culpabilidad; pero nosotros, 
para no incurrir en errores, espera
mos el fallo de los tríbunales, segaros 
que los encargados de administrar jus
ticia prestarán preferente atención a 
tan escandaloso asunto, haoiéndoles 
comprender, a los aficionados al anóni
mo, que además de la vergüenza que en 
privado deben sentir por la falta de con
ciencia e impureza de sas almas, existen 
tribunales que en justicia castigan sus 
maldades, y una sociedad digna y pura 
—en su inmensa mayoría—qué también 
condena los actos indignos, y que sfüte 
el temor de ser, unos hoy y otros ma
ñana, víctimas de tales asebhanzas, han 
de procurar la extirpación de ese cander 
social que tantos daños ocasiona. 

(Í05a¿ de aníaño 
Era costumbre inveterada en nos

otros, constituía casi una necesidad, 
una obligación puede decirse, concurrir 
a Lorca todos los años durante la feria. 
Sosteníamos estrechas e intimas rela
ciones con D. Rafael Fernández Rodrí
guez de Soria, más conocido pof Mer« 
gelina. Era éste a la sazón jefe de uíio 
de los partidos republicanos de aqudlla 
ciudad. El veintinueve de septiembre, 
para conmemorar el triunfo de la Re« 
volución y en honor a que yo me en
contraba allí, distinción que no olvida
ré jamás, celebróse una velada en <€l 
«Círculo Democrático» que por\iría de 
esas cosas de la vida, por un honor íti-
merecido desde luego, cúporiie la hótt-
ra de presidir. Tuvo lugar esto el 9á ó 

95. ¿Para qué reseñar aquel acto? La 
prensa toda local, varios periódicos de 
la capital y otros de Madrid r provin
cias, encargáronse y dieron por tanto 
amplia y detallada cuenta del mismo. 

Grande era el amor y no menos él 
entusiasmo que el señor Fernández 
Rodríguez de Soria sentía por la repú
blica. Consagraba su vida a la defensa 
de estos ideales. Su tema era casi 
siempre la política, dejando cuando no 
hablaba de esto entrever sus aficiones 
hípicas. Eilo hacía que conociese por 
medio del partido un sitinúmero de re 
publícanos y por su predilección a los 
caballos a infinidad de caballistas y 
tratantes. En esto y solamente en esto, 
basaba el señor Fernández Rodríguez 
de Soria sus amistades. 

Había terminado la velada. LQS nu
merosos socios y correligionarios que 
habían invadido totalmente el salón do 
actos Y lay demás habitaciones del 
«Círculo» Y la inmensa tnuchedumbre 
que ocupaba los alrededores de este 
centro, comenzaban a desfilar, con lo 
cual viose bien pronto desierta Ja ca
lle Y no menos clareado el «Círculo». 
Con e.ote motivo quedaraob a última 
hora «n aquel lugar, la Comisión orga
nizadora, otras significadas personalida
des y yo, que luego a luego también 
nos marchamos. 

Al retirarnos a nuestros respectivos 
domicilios el señor Fernández Rodrí
guez de Soria y yo, aque^hubo de in
vitarme y con insistente interés por 
cierto, a daf un'^aseo en cai-ruaje por 
la mañana. Dado el sueño que sentía y 
la gana también de acostarme, no tomé 

.muy en cuenta» ni tuve en gran apre
cio, estas indicaciones de mi amigo. 

No habría dormido tres horas cuan
do el camarero de guardia del Hotel, 
llamó en mi habitación diciéndonie de 
pai^te,del,señor fernández Rodríguez 
de Soria, que pfrp caballeo y, éiJ fpe 
eneraban en el carruaj?, con el adita
mento, dt «que era ya tarde y que me 
levantara en seguida». VesUme eo ei 
acto, bajé a la puerta precedido de mi 
criado, montamos en el coche y parti
mos seguidamente por la carretera de 
^iguilas. La mañana era espléndida, 

^ hermosísima, la temperatura deliciosa, 
el pî isaje enpantador: todo convidaba a 
^quel. matutino paseo. 

Por una de esas distinciones con 
que me colmaba siempre el señor Fer
nández Rodríguez de Soria, me hizo 
subir al pescante, entregándome incon
tinenti las riendas con objeto de que 
guiara* Era un magnífico y soberbio 
tronco, dos caballos castaños, enraza-
dos ingleses, de. alzada y hermosa 
estampa. El carruaje una elegante jardi
nera descubierta, la ocupaban en su 
interior el señor amigo de Mergelina, 
un íjobcino de éste y mi criado. Así 
llegamos a una, venta distante algunos 
kilóineiriis de Lorca,..jiondfi . paramos 
a inbliincias de nuestro amigo sin otro 
oj^jeto que el de alo^orzar, i-, ,•* 

La mañana como antes digo, no po-
podla ser naás explér>dida; ni el menor 
nublo, ni el más pequeño éelaje entur
biaban la transparencia di la attaósfera, 
aparecía ésta por cdnsigúiénte ^üáfaftía 
como el crist*!;apenas si il'aire rafüti-
iaba, nose m&via, puede dedrse, un «le-
meto. El sol alto ya, lanzaba sus ardien
tes i*a y os, calcinando la*liepra, 'haciehdo 
casi insoportable la temperatura. Desde 
nuestra Salida hacfe poco más de uha 
hora, 4a situación ataiosférica había 
cambiado radicaloíente. Con tal' moti-
vo hubo queífcolocar los caballos; que 
no desenganchamos; a la somiM»a, 
mientras nosotros nos entramos* feíiia 
venta. Allí nuestro anfitrión qué era el 
señor Fernández tlodrlgiaez de Soria, 
4ispui0 «i «ktiueRzo qm' ck>FisrÍBtíó en 
unos pollos con tomate, huevos fritos 

también, una ensaladilla, entromeseü, 
postres y un magnífico vino d^ ju -
milla. 

Obsesionado por los caballos 'el se
ñor Fsrnández Rodríguez de Soria, que 
ni apartó la vista de éstos, ni de.ió.de 
celebrarnolos durante el trayecto, ha
bíase olvidado de presentarnos a aquel 
caballero y a mi; hablábamos por tanto 
sin saber el uno ni el otro quienes éra
mos. 

El extraordinario y casi asfixiante 
calor que se experimentaba, nos impi
dió salir como intentamos por aquellos 
alrededores, mientras confeccionaban 
el almuerzo, Como ni en la pufertapor 
dar el sol de frente se p^día i€»tíir, 
buscamos la sombra en el interiMjdé 
la venta y allí despojados die nueM.ras 
americanas, o sea en mangas de, cátnisa 
para estar más frescos y Sóbil5''Uíias 
sillas bastas y toscas constítuimoá con 
el ventero nuestra tertulia, en- la í ^ t 
conversamos animada, alegre y fital^r-
nalmente mientras no noi| |^i^aron a 
la mesa. ^ 

Almorzando en la mayor intitpicLd 
a pe.iar de la falta de presentación, re
cayó el tema sobi-e política, "ocQpiín-
donos preferentemente con'el'Sr.''Fer
nández Rodriguez de Soria del i^ taro 
porvenir de España y (Je bi^ignfr^s^ y 
tr^scendentfiles reformas qî e én rbreVe 
habrían df inplantarse' por el trÍMfo 
seguro e inevitable de la R^ilBlíca. 
Nuefetró áínigo que soñaba cótt áítí'íáífn 
bio' de fhstituciontti y Con ser > Uíáiili^n 
c&n el nuevo* Grobiern© el áübĵ ro^ d̂e 
Lorca, noa hablaba de.susgi^Qdeap^-
yectos, de. la modificación,,del, q i ^ o 
radical a que iba a someter esta ciudad 
abanianada desde hiajtifmppnor egoís
tas fe íoiililes'i^|(éÉ(élÚtí|te^ f*" 

C r é t ó e a h v f k m ¡ m ^ f e buena 
fe, que el acto celebrado la noche an
tes, por nosotros y que anteriormente 

, roewciQnamos, preG^pitaH|^|.^,,l^^|nte• 
cilBiento8; aceleraría la rebPÚ|Ci<HJ«iCíi-
y»s fantásticas e irrisor^is ideas, injfj^-
dían al señor Ferní^ndez. Rpdr^jj^rtje 
Soriav ciertos y detecminlados elewiwi-
tos que titulándose repubjicaAQ8,bibJa-
ban a éste de conspíiraoionea ^..^ge 
planes, explotándole sin compfUBijto. 
Con estos agentes revoluoíonaxi^, 
sostenía el señor Fernández,Rq4rígi:^z 
de Soria las más estrechas relacií>p^8 
y una activa correspondencia. Poi; «a-
las circunstancias nuestro amigo •CQ,¿p. 
cía siempre cosas, acuerdos Vf̂ ^Qeo-
dentales, secretos que los demás i^p)i. 
blicanos ignorábamos. En(qonmb|, íafp-
bién grandemente mi discurs(), cl^s^. 
nándome para uno de los priinjjíp^llis 
puestos al advenimiento .de la re|^úbli-
ca. Ofrecióle aJ señor que r)o§ ^¡^oí^fti-
ñaba una senaduría por. Murcia, sin
tiendo no fuera republicaq() p^ca».(ía l̂e 
un alto cargo. Mostrando, eslfei^ nj^Jpr 
modestia y significando , s i i! graMíy î, 
agradeció y declinó aquel, honor ,̂4el 
señor Fernández; Rodríguez de ^Qr4a, 
añadiendo que desde la últinía \ez. f^Q 
representó en cortes a l , Distriiá. ^^ 
Vélez-Rubio, no hal?ía vueUp ¡.̂ j, yajfir-

. -venir en la políiica, de la f(i¿á„..}íí8ía 
: alejado.. ,;,,-••. :-. , ,• M̂. :-,»-. :í.aii;fc.n 

Gido. «sto, reaírrí ínstaBtá«tsp«i-
tel)»i memoria llegando en eliOUMMn-
to a apercibirme, ¿ que i ést««iaéñor Bî ra 

{ í H O n i e S ; ; ' ; : ! ; '•'• ••'.•_ . ; \ • •f>iiiíj' 'H!it'> ftn;7i 

' ¿--¿Ht dicho usíed qué^im r«(R'tBen-
lado» YélJéz-EÜUbiic^^hlibe'dtf déeMe. 

' ='*-^8i'^efihrií^ftadÍ4)'«ift-.*#««'firg^ 
he sido IMpttta^sd|(or'aMí,'' "«̂  .«'r->noí» 
^ lhtí6rvíttíéíltí<»énl{inGes>«tlííflot^*Í'er-

M n d ^ Kodiifgües^^de &«ifia,̂ «lft!sn(i<»a 
^ Ponto» y «eiteilánéoHflfe « la veaî ?̂  ttúbc 
de pKOft«t(bí]^:ii-^««&ori'é»iáe<^Féliz. 
Rubí», O.HAwdtiéŝ  €hid®ttl» iaBflaitn, 

echando sobftí mis i>hdDii»y08̂  qaÉ>iAe 
' cayeron * domii p)<itii$, ̂ i w s^dfecioiii ¡da 
títulos políticos T literarios, que yo ni 

•IVÁ-W.-' 
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EL PÜEltO 

poesíajenioocpg, ÍJÁ posto ?n'l4 actua
lidad; pero en fin, que era hábito, eos • 
tumbre, prurito de nuestro amigo, para 
abochornar a cuilquiera, sin darse 
cuerita. 

Oido nii nombre por Fontes, que se 
hallaba a mi ladh comiendo, irguióse 
en el acto Y lendiéndDine la mano a la 
vez-que me estrechaba con el brazo 

.opuesto, díjonie re-iieltamíHite:—No 
me cabe la menor dada. ¿Usl d es hijo 
de mi amigo Manu«l?— 

.,. Cif̂ rto-—contéstele— correspondien
do yo en Igual forma interrogándole 
si era Fontes. 

, El niismo—me contestó—anadien-
dome SI lo conocí:-, sí le había oido 
hbttübrar'alguna vei:; cosa que no le 
extrañaba por la amistad que con mi 
piÜre sostenía. 

• f||S&fa 'rái-», rarísima coincidencia, hi
zo que fraternizásemos de: tal modo el 
.^oor JfQntea y yo, que aquella tarde 
.i{)vit̂ n:)f)r4.)a corrida y fué por mí al ca-
, .«ynQ, er̂ . au caríuaje,,. 

,,, •., Pmfintf ésta y, hablán(|ome ya en la 
jri)|inid*|i| jSoJjre el Distrito rae dijo en-

1 Ire otras co?os, cjuc ^cuando en Madrid 
íé visitd laC coniisión de Vélez-tlubio a 
pvé¿f dé kcé^ipíT su apoyo, teniendo en 

^"tóeníáíVs Intimas y estrechas relacio-
' Hií'de'tMi padi'ej'le escribió previnién

dole lo que pasaba, «1 par que le ofre-
ĵ totaisi) llegaba a ser diputado sin género 
'-. éti ceei#it3íMpile8 la mtuacián. 
oii-JiíOjhiillando •contestación a aquella 
,H?ftrt*íi,eftlaradQ * su regreso a, Murcia 
tiWĴ i.flííi ¿di:^ pe^encgnlraba en Agui-

^¿pi, ,(i)ii,fljarphév rae ,jdijo, para verle. 
JEra yo eníq ĉê ^ 
to dfeí tiobiernó y ¡contaba con *eí espe 
cial apojo de nñl entrañable ami^o don 

^ í̂ifáriciíico Romero Robledo, ministro a 
^^•^¿sérf de Gobernación, por biita 
•Jeíftóiftistó'rfCiá consideré mi triunfo, co-
.'^ocifíiáslarden confirmado, indúscuti-

ftiüiiiY iComo fué, hube de objetarle, 
onwwnai; padre fjo se entendió, con ue-
,.,4fld,a,p|fííE <Je su atnislí̂ d y desintere

sados pfte(9Ímjî ii,to,s?,.-, '-, 
—No; áe él no conservo la menor 

-•^pi«3t?~poH4íco^y--en~«xtrenKr-eonse-
cuente con sus, amigos, nad&tiuiso con
venir éoohBfeíímilBlrálliiKjbnsultase 
con ellos. Hizo lo asi a su regreso a 
Vélez- Rubio yendo poco después a 
ver,inp a Murcia acompamido de sus 

'%tíiiYos í). iíáan Fernández f D. Bautis-
' la SfeFrab&na. Ante los tres expuse 'Bii 
^ 4í#f̂ <̂ ,.de quf,me,apoyaran, pfradartes 

la situación. Éstos me hubieran s|c2̂ so, 
'̂ Yo'nWlíi'dü'dé, fiavorecidb con su' coh-
-; careo, peí-oíseoorioce que sus correli-
jgiqnarios, po « ĵeptâ on mi candidatura 
ny estuvieron conformes con mi solu-

"fcTOn,'tféatiÜí fa mi ihtiligencia con tos 
íáleriíenlos'lí^.hista entonces descono-

,.cidp^.para mí, gobernaron durante mi 

ttápa. 
^' EJe íAotíd—Hube 'de añadírle-i-^que 
1'^ losi ̂ berales 1© hubieran apoyado, la 
p8it^^f?íin,,^i^iese sjî o, de^ ^Uos y l«s 

cphseryadoípes no habrían mandado?... 
-^'^''i-iw-lj^o eran ábnséíVaáores;' eran 
ülcaiti8lia3,.t«|icalefl y i'epa-bliraíloa^ se-

t 'i% ipu^n -m. A^m^h i Y<̂ .. ?9 • Véíez-
ubio aparte de unos señores que me 

visitaron en Madrid y algo'déüpüés'̂ ^^n 
tíAIurdia jaique me < oíreoieron: «su con-

d« qíiion tengo eaijcelentes , recuerdos y 
#qSi8ft%íieí(i ^taíiaWéítíeritSe.' 

Te¡¿¿Riii'^li*i5«p6fj|P de ocu-
paraos ezteQBamtDte de D. Ĵ er-

nidfid que les pr('-<ta su cobardía, Ku la esperariza que Vd. quiera 
of'.Mideu [)or' eí wlo capricho de 
ha(.*er «laño, consistiendo que 
hombres despiovistos ue los más 
i'udiineiíUií'ifís j^'i^-cipios d<' una 
8Óii 'a educación, <it)rH!i cátedi'a 
de iovadet'o. 

i 

nando Palanquea, pero nuestro 
colega local *E1 Distrito> adelan
tándose a nuestros deseos, hace 
una poquita hist(H*ia de nu(>stro 
dilecto atniíío, con ^ran íiai'que 
dad, a juzgar de sus ¡uereciíaien 
tos. 

También hornos sentido como 
f̂! colega nuestro orgullo, cuando 
ÍA flnmante historiador, con sin-
cei'idad envuelta en gestos antedi
luvianos, hacía protestas de amis
tad para uosotros, ensalzando 
nuestros méritos y estimulándo
nos a fundar uu periódieo, que 
atacara la política carcomida del 
cacique máximo, a fin de destruir 
su jefatura, o ponerle—en caao 
contrario—las peras a cuarto al 
Diputado. 

Le trastornaba pensar que uu 
pueblo del nivel intelectual d^l 
nuestro, viviese sometido a los 
antojos de un rancio político, que 
siempre y en todo caso demostró, 
el odio que nos profesa. 

El señor Palanques ha sido 
siempre nuestro amigo. Compar
tió con ndsotros en «La Repú
blica», en «El Máusser» y en «El 
Defensor de los Vélez». y más Mellan, una carta que por la im-
tarde fué empleaao por un niiem- p^rtancia de su contenido, la re-
bro de esta redacción, no sin te- producimos a continuación: 
ner que sostener terrible batalla * 
contra algunos de los que hoy Dice así el documento: 
h«n contribuido a que se l edo «Señor don Antonio Melián, 
igual destino, awnque no con el Jefe del distrito minero de Al-
desinterés! de entonces. Ahora meria. 
lleva la obligación de jJirigir un Muy Sr. nuestro: Bajo los aus-
periódico a molde cerrado. Es 
realmente un prisionero del gar-

-banzo..! • -^ •• • •.- - ,•'.:..• -:«J;:Í 
Hace escasamente = cuatro dtos, 

icogida a este 
espera de su 

Una potente sociedad Británico' 
Yanqui se propone explotar kis 
cuencas mineras de nuestra pro
vincia y acometer otras empresas 
áe gran importancia. 

Nuestro colega de la capital 
«Diario de Almeilü» publica la 
siguiente e intei'esante carta que 
la consideramos de gran utilidad 
para todos aquellos interesados 
en las explotaciones mineras de 
esta provincia. 

La asociación Hispano Británi
ca, establecida en Mtdrid, en la 
calle del Marqués de Cubas, ha 
dirigido al prestigioso jefe de in
genieros de esta provincia, señor 

dar una favoraiib 
nuestrc pedido y e-i 
grata coiitestHcióu nos suscribi
mos de V;i, altiiS. !<s. q. e. s. m. 
A-oc'jM ioii Hi>¡t ¡no Briiánica.— 
El Direcior (j! i-'n'.e, L. JuARlSTl. 

La {ic*l);'e Hidüí-triaí que invade 
a Esptñ* h/ ('• î >o;ar taide o 
• ' up • :.i- n A . cviíiadí) rincón 
(ie r> ;;r'»viíi(-!;d; r i c o s u SUelo cOll 
vcsiigios abundantes (h' una in
mensa riqueza en el subsuelo, 
coü i'antt'rss :ie piedra de cons-
•rucción '•stiüu-.Jlsima. con «alto» 
lie agua imj)ortaiites que pierden 
8U energía entre ios cárcavos de 
tos»-os üioUiios hariueroi, con su 
riqueza agrícola y pecuaria, solo 
espera la acción bienhechora del 
capital que abra el seno de los ya
cimientos plúmbicos y cobrizos 
que atesora y extienda la vía fé
rrea, tantas veces en proyecto, 
del anhelado ferrocarril. 

Estas empresas industriales, 
son a nuí'Stro juicio, las que han 
de convertir eji realidades, en no 
,ejana fecha nuestras esperanzas 
de hoy, las que han de cambiar, 
una vez que sea esaidiada nues
tra zona, la vida toda esta comar
ca. Por eso, insertamos la presen
te carta, y llenos de optimismo, 
cumplimos con el más elemental 
de los deberes; con ei de dar a 
conocer, siquiera sea ligeramen
te, nuestra riqueza, a Uu de que, 
esparciendo la nt>ticia de su ei is 
tencia al radio de acción de este 
semanario, se aproxime el día en 
que esta Comarca, rica en todo, 
menos en iniciativa, vea conver-

piéiosde nuestro común amigo 
don Soté Carbqnell, nos permiti
mos dirigirles* la presente, a ñn 

»*„v-«~.- ,̂ ,, ^ . fie que usted »e dé cuenta del 
que hablando coa. uno derOu©»- "Gónténtidüde la adjunta circular, tidas sus aceñas en f áb r i cas^o 
tros redsqtorea^rfetíratifloaba su jqiió ,(fWéraa|0¿ qUa por inter- tentes. 
sdífíí» amistad, y mflriéadfíse a , meGliacíón de usted «e previniera 
otros amigos le decía: Todos esos a los mineros y otros interesados 
que te rodean son menos amigos en obras públicas en su región. 
tuyps que yo, y^.e^,cambio todos, Entre los propósitos persegui
ré hanllQvajo au preben^ia y yo dps por esta Sociedad, figura eo-
\xe quedado en la calle. l ías 9ÍCJG mo d dé más importancia, la im-
í»,oamigó injusto, i - < plantación de grandes negocios 

Pero a,l hacerse la separapidn de ferroeariles, minas y riegos 
de los elementos qu,e le han que- ^éti España, para lo que contamos 
dado a Lóaez Ballesteros,;,de Ips icón el apoyo financiero de uu 

DESDE MARÍA 

Descorriendo el velo 

pudiera prestarle *alg 
se lanza contra nqsota-.osde modo 

trabaje 
. jer 1Q más convenieute a estos fi-

despiedado, seguro sin duda, de nes, de manera que nuestro Di 
nuestro silencio. De otro modo 
habrUaSie preseutado con más mo
deración. ; 

Aún no para aquí la cosa. Cuan
do unos cuantos jóvenes escri
bían «El Ideal Velezano», me di
jo ayer uno de sus redactores, 
cuya discreción y seriedad no 

rector en su próximo viaje a los 
Estados Unidos puede llevar uu 
conjunto de proyectos que allí 
eaperaucou impaciencia; uosdi-
rijimos a usted encarecieudoie 
nos facilite cuantas refei-encias y 
detalles pueda respecto de líneas 
férreas, económicas y, de ancho 

puede engañar, que el señor Pa- normal, saltos de agua, pantano* 
lauques, que hoy les llama pesti- y canales de riegos, así como mi-
lentes, por la fuerza de las alu- ñas de todas clases en explota-

¡ bia^, les decía entonces que eran cióu, que neoesitaiido intensitiü-
lá flor y nata de la intelectualidad car su producción, carezcan para 
velez.ana., polaboro con ellos, V, ello de los capitales neoBaarios. 
de nó haberse pegñíío estos a que No se ocultará a Vd. la impor 
se publicará en el extraordinario tancia de nuestros fiaeappuya r ^ * 
de dicho periódico, un autóbom lización ha cte-fedunda*' en p r o 
bo jie que quiso acompañar unos Techo d%lir*lcm^^*^ P^Wipa y ha-
versos, aún seguirían en estrecha . bJMjBle, Qgntribuir para aliviar 
tmieitad. ' ^ " ' problemas tan importantes como 

Es lás t in^ iqu î<>4Buti4i@emios el de las continuas crisis obreras. 
más cuartillas para ocuparnos de Para todo ello contamos de an-
quien lbW^'^iflál&^ Muido para temano con su apoyo moral y es-
parodiar a D. Quijote, con su tris peramos que a la mayor breve-
t<̂  figtu^. Y«íí*EhDlfetai<)0* ha di- dad habría de procurarnos cuan-

r iabQ<yiJ*08pt¥a!í^,tl^aiblém8t^d9í4o to sobre el particular ie sea po-
^^pecp^9p^C|, para qife^ jsf]?^, ^Uí^,|o sible. 

coúooemba, teniendo-en cuenta, No es necesino decirle que una 
qlie^tíd debiendo icdhtléndeíi^-édn vez aceptados nuestros ofreci-
tiaíiaaldí'iaiMiqtf^ «ii '̂*"«pitóí»aea- miemos discutiríamos con Vd. o 
fiftftQíkAíai^Rvidp >cteíR«R^€i{'aíl9s por su intermediación las condi-

,li;iU0Íc4Raleg.- "^Vf^íí^^RIFI '^^ fe" clones de los varios negocios que 
que amparado! hoy en íá ímpü- imetíaii prcsentaiv —— — -

Para apreciar las cosas en su valor in-
trínseoo, es necesario avaluarlas no en 
su aspecto, sino en aquel que tieaeu 
después de un análisi» detenido de ellas. 
Jamás pude peusar llegarla oca^ón 
oportuna para poder hacer aolaraciooes 
sobre hechos consumados, porque mis 
maneras francas y sencilla» me lo iiapi-
dea y porque quería guardar oonao te
soro ignorado, los* suiuiticios que hi#n 
poí condiciones de oaraateí", biwi por 
circunstancias iaprevistás o ya por 
efectos de la caprichosa suerte, me han 
«ocurrido en esta ultima etapa de 8 aios 
de política liberal, acaudillada por un 
representante en Corte» como el tjr. Ló
pez Ballesteros y dirigida en esta región 
por un hombre tan funesto para todoa 
oomo D. Dionisio de Moto». Oorría el 
mes de diciembre d»l año 1908, y me 
encontraba en Graiiada, con mi señora 
esposa que tomó parte en oposiciones 
al Magisterio público. Era una tarde 
lluviosa, y el señor Motos y yo monta
dos en un tranvía, entreteníamos el 
tiempo cometido desde el paseo del 
Salón o de Colón a la estóoión ferro
viaria del 3ur de España, matando ia 
nostalgia que esas tardes grises del in
vierno producen en quienes como noso-
tios tenemos otras costumbres en la 
vida ordinaria. 

Recuerdo bien que en el cruce de 
Puerta Real indiqué varias veoeá si pro
seguíamos o nos apeábamos, respetan
do sus indicaciones, continué a «u lado 
sin réplica alguna, yendo y viniendo en 
las direcciones indicadas hasta bien 
atardecido. 

Hubo ocasión para que yo aunque 
Joven e inesperto pudiera conversar 
oon él extensamente y precisando la» 
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ideas reQuerdo que me dijo existía la 
^" necesidad de que mis modestas faculta

des, las consagrara a las cuestiones polí-
ticaB, donde seguramente hallaría am
biente capaz de proporcionarme un 
medio adecuado y decoroso de subsis
tencia. Ciego; ya de exceso de voluntad, 

• |̂)iSira sus mandatos, o de ignorancia de 
HU9 propósitos, seguí (enhoramala) aus 

' consejos que consultados con mi malo
grado hermano hubieron de tomarse 
con algunas prevenciones, quizá porque 
él, conocía más que yo a quien siempre 
servímos de una manera leal y desinte
resada. 

Vivíamos entonces bajo la presión de 
una oposición conservadora, que si bien 
ateniperándose a la ley tomaba acuer
dos duros contra la gestión política lo
cal del partido liberal de María, no pu
do deducir responsabilidades para el 
Ayuntamiento que había gobernado 
con mi hermano en una larga etapa. 

Este partido que se dirigió en primer 
• término por D. Miguel Ballesteros Per-

tegaz, hombre de una honorable con
ducta particular y política y que luego 

' Vfno a conferirse al actual Jefe que lo 
acaudilla, fué siempre un elemento ín
tegro, invariable y decidido por sus 
ideales. 

Las personas que de abolengo le in
tegraban eran bien contadas, los Alcai-

^íiás, los Aliagas y nosotros los Serranos, 
.*jpties todos los que hoy se apellidan li

berales perteneciíron siempre al credo 
conservador. 

Disidencias de carácter; ambiciones 
liatürales o eventos imprevistos, separa
ron de la comunidad, aunque transito-
••iamente a la primera fracción. 

' E l partido que en sí era muy reduci
do sufrió un golpe grave con tal separa
ción, golpe quf» hubiera sidt» de muerte 
«i el áeftor Ballesteros Pertegaz con su 
buena voluntad y Juan Pedro Serrano 

-tWrfr ittfntiubbraiTtable enerva y compe
tencia, nQ la contrarrestaran tras largos 
y penosos sacriflcios. ^ 

• Él iiloque oon9«irv|dor i^prese^taba 
más del 80 por 100 del censo electoral, 
y las huestes liberales maltrechas y de-
iK)r^nizadas, no sé, si por* su propia 

•Oonducta o por los consejos tendencio. 
•OS del señor Motos,quedaron reducidas 

'ea«i fl la impotencia. Dígalo sino el re
sultado de la elección municipal (creo " 
del año 1898), 

(Continuará) 
Af. Serrcmo. 

contestar cosas, que le harían mucha 
gracia. 

Conlo contestación al artículo «En 
propia defensa. La injusticia de una im
putación, de su número 4 debemos de-
cirhí. En la lista de Redactores y Cola
boradores de ese periódico, publicada 
en su número 1. fecha 10 del mes pró
ximo anterior, figura el nombre de al
guno o algunos de los encuartados en el 
asqueroso asunto de los anónimos. Y 
debía suceder así, pues al condenar en 
dicho artículo ese procedimiento, in
curre en la misma falta, pretendiendo ' 
insinuar, que la maldad de que a ellos 
se ¡es acusa, puede corresponder a 
otras personas. Aquí todos nos conoce
mos. Nuestro desprecio a esas alusio
nes injuriosas. 

Qui¿ico¿a5 
Dice nuestro querido colega «E} Dis-

trito> que han salido para Madrid sin 
otro objeto qué el de procurarse un 
candidato D. José Ballesta Fernández 
do Huercal Overa y D. Juan J. López 
Gómez de Vélez Blanco. 

¡Suerte y... buen ojo!... 

Iva ' l i o He US Yéin, 
4N0S quisiera déoir el colega los nom-

Itrtm de e»o8 individuos que su ilustre 
Jffe, Sr. LópeJfeSallesteros, ha lanzado, 
di!^>©didosparr siempre de su política, 

, jsegún afirma en el púmero 3 de ese ^e-
l,m«narío? Si lo hace «si, y como pareóe 

m r e | ^ e a nosotros, le habríamos de 

Se dice también que el Diputado por 
este Dis-trito señor López-BallestelKJs, 
ha escrito a su representante D, Diqni-
sio Motos, para qi^e averigüe si íog au
tores de los anónimos son liberales, en 
cuyo caso se les expuls^. 

Lo, primero que debe hacer si quiere 
llevarle de nuestro consejo elWñbr L6-
pez-Ballestero8, es' rétírstr al úéñtír Mo
tos, que ha sido y será siempre ¡el ma
yor perturbador,, d.. autor de t^dps los 
trastorno? y po?, conaiguiei^é íanaás 
grande calamidad para'éstos pueblok. 

• * 

Nunca sentimos miedo ante las situa
ciones máa dificiles.. Siempr&j hioimos 
frente a todos los peligroa; pegp ai apar 
recer en escena el Insigne piModistaf • 
ppUiico év«Mado- ÍV^ íMJvadtU'JFJaftiás 
Miras, se nos ptiso la oat^^de gallina. 

Un hombre de aus arrid|oft en: el Dis-
jtríta, «mpujado, como Tioii^poif aus 
nÚ4i>ero«fM anágos, es jin advefviarío for
midable, capaz en cualquier o^Éisión 
comprometida, de salvar a wa partido o 
a un Diputado fracasado. ' t > < 

Pedimos para .todps loa aueitiia» re
signación, jra que )a jnaldit^ d ^ r a o i a 
no ha querido librarnps de lan oruel 
aÍEote. ' " • '< 

• • - . 1 ! 

• t 
Como las calles de esta p(^Uk<á#| ^th 

nen pendientes tan ()ronún¿iáá¿i fcán 
iufrido ya grandes despei^6t<^ qoe 
deben St̂ r reparados seguidatneéM, por 
que algunas, como la de la ^ ^ i s t i a ; 
•eítáq. en, condipiones ret|lm^n¿r' pé
simas. 

- • ' • — - , » 

ü n concejal de este Ayuntand^nto, 
encargado de guardar la vega»..dioen 
que la ¡guarda de modo priporosoj^jpero 
para queja coma elganajdo l ^ n u que 
tiene en ella, desde él siguieiiíé ota _ al 
en (jüe reéibíó esta eomlsión.. Bsté^es'áe 
loé que ni predican ni 'den trígóf ¡De 
buena madera es la astillat > i> ,, 

Semanario defensor de Niís interenes regionales 
mi^ 

Sr. 

Numerosos ríigaiites de esta vega, se 
quejan amargamente del mal estado de 
los brazales, desde el nacimiento de la 
Fuente de los Molinos hasta la balea del 
Mesón. Damos de ello traslado a l a 
«Junta General de Aguas dé Véléz-Ru-
bio», para que después de practicado un 
minucioso reconocimiento, con el que 
necesariamente notarán estas faltas, 
haga que se realicen las reparaciones 
necesarias, que conduzcan a la seguri
dad de los regantes. 

El callejón de la Acequia grande, que 
es el paso obligado para los que pasean 
por la Carretera de Murcia a Granada, y 
por donde entran y salen los colonos de 
una buena parte de vega, está conver
tido eri un foco de inmundicja», y con
vendría vigilen ipás los agentes encar- pueblo. 

Sueltos p NotiGia& 

Después de larga ausencia, hemos te
nido el gusto de saludar a nuestro que
rido amigo el competente empleado don 
José López Pérez. Sea bien,venido. 

Ha regresado a la Corte nuestro que
rido amigo D. Alberto García Pérez, 
quien ha permanecido unos días entre 
nosotros. 

Hemos tenido el gusto de que pase 
unas horas á nuestro lado, nuestro Co
laborador de María D. Mandeí Serráiio 
Bautista acompañado de í). Miguel ^ l -
caina y otras personalidades de ,aquel 

gados 'de este servicio, y qué el Alcalde 
ordene su limpieza. 

Hay en la población un buen número 
de casas que amenazan inminente ruina, 
con grave peligro paVa los transeuntea, 
que debieron arreglarse hace ya tiempo; 
y como esto és Cosa que {ludiera des-
graciadaniente afectar a quien meno&lo 
espere; deibe obligarse a sus dueños a 
que las reparen o derriben, impidiendo 
con éllOj que los. niños que siempre es
tán jugando al pie de las miomas, sufran 
las bbnsecüenoias de ¿ales descuidos. 

Defunción: Ha falleoi^^i.fn, eLdlü de 
ayer la anciana Señora D\ CataUA» Ál-
oolea Moreno. (Di E. P.) , >: •< 

Con motivo de ia denuaoia'jtrasefita-
da en este Juzgado de ^^t^ith^riiiilis-
tancia, por desacata, pái^á Id'quéhk^l^do 
nombrado juez especíáí D. ^•'áferioo 
Parara, que lo es dé lá ' i éo lü i ' óii 
de HjtiercáL Overa; ayer a lasireoe ñetr6 
a esta ^^ara practicar ^ a|}ü«Bl|aí|. ( ^ e n -
cias propias del caso, .^•^ba¡f»ii^Í9Kuia-
rio tan probo como inte)üyg¡ejjî ,fliijUM^o 
má8,,re9petux?8o f»ludo..(, . s, , , ,,|i.,. 

En wte,¡as»Ato que tiflt9.,:oM|atda 
hace diaa küat^iCióni dei«p^bli«), pÉes 
se (x-ata decdelfto^ oometidoa por< j íedio 
del«ÉDdnimo,qQe7i en ótiiá» ( ^ U É ^ ^ I 

lian o í ^ d b 'diísgtíiítds f e j r f t e ^ ü r i í ^ s 

* Se nos asegura que ^n varios cortijos 
del Campillo, s tanto de éste téímino 
como de Ghirivel, hay perros mordidos 

porot^oíiiue estaba ;hid*6fobb, y <iüe que, anHvivieiiiáoárk 
•us-dueflos no h k atendido las invita- ^yaáe¿;^ h t ó ^ s t o ' i n a í t í ^ ^ ó a i ^ o r ' ^ 
cioneside un gualda, pira^tféxliwsatbn ^ i i é ^ W i a n ' v i j l ^ o s ' ' ' ' * ^ ^ ^ ' * 
hasta convencerse de que no han' ehfér-
raíaído. íponemoh'el í hecho eh cboooi-
miMtode los Alcaldes de-ambos pue-
bú^i ' l^iil 'que hagan cumplir atOdo ri-
^gorlgt^did&itiioiada pó-* el guai-da. 

\\:\\XK 

O t t 

Algunos recoveros tienen la costum
bre de no entrar al'pueblo y sitio en que 

. M 9 ™ W^m •??« se v9.¡^^ . la- i í^ í l fe 
9«Íeí|,Rpe(^^^er el awtipr 4 ? \f^í^Q^-
h^pS^^l f W ^ i p o s qu«.9(?^4ft,i«t9r-
-íeneión .4)í,í8n ireapet̂ bî itisiaiooiiiÁo, 
se descubrirá la ioeógnita, tmmoA%mS» 
'iMüpjfiíblioara kK^vÉ^olH^ qa0<K)táM jpiala 
ocupación! dedica «t tietíap'ál,>'^ lÍHCíMHo 
qub desápareíEcan lá8'so8pecfaa#t)üef€6j 

se celebra él mercado, po rque aáí átír- germinan en la menté'Ü'é'tb(]|oÜ.'¿ '"' "'^ 
prenden a las gentes d é l c a m p ó ' q u é Ao ' " " ' '" ' ' ' '* ' ' '• 
bonoCen Ibs precios dé ebtizacíón. per " i . i " ' 

jridicando a suvez alpúblioO, que sé ve 
Impqsibilitado de ílaeer su abasteci
miento, a ningún precio. Esta ei una de
licada cuestión, que pudiera traer consi
go una alteración de orden publico, y 
inás en las actuales circunstancias; y en 
evitación de cualquier trastorno, el Al
calde debe hacer que coi^currah todos 
los compradores al lugar designado, pa
ra que, como ellos, pueda el pueblo 
abastecerle de cuanto necesite. 

Ultima, hora 1 ' • 5 ' / 

! Í : > 

Ya hemos visto en muchas cálltes 

D̂ Ss[̂ ués de oemíla ^á 
Rubio la tirada del.aúaierolr''.tdG 
EL PUEBLO, que queda rééefíití^; 
elJuez especial (ju^ énti^ii^e.'^ii 
el asqueroso asunto de los AQéoi-
moR; ha dictado auto' de pifeoésü-

r^ontones de basuras pestilentes, cap^- A.'^tODÍO M i r a s Sada, j e f e d © : ! » fa-
qés de'^producir íina epidfeEáía, y óotíio el miÜa q u e l l eva é s t e 'ápéll idtíf l l a 

impedir ésto no es diflcií, puesto;que en q u e , a m i a u « . . t e i p p p r a l m e í í t e r fia 
los siete últimos áñoa ha S ido deste- ^ \ , . , '̂ *̂ f̂  ; ^ ^ ; ^"^ 
rrada eatá vieja costumbre, pottemoi el »*^« d e s i g n a d a p o r e l oaoítiueí d e l 
hecho,en cóiiócimiento de la Alcaldía, í ) Í8 t r i to p a r a í i í r ig i f i k ' ^d l í t í i dáde 
para que nd 'obn í ik t ah t y i á ñ r á b , ^ , ^ - ^ ^ 
t a n í e o a l a vistatomó perjudicial a la \ \ex .", j r ' ^ J 1» 

Uiúd. y - «̂  '! i«í m^sfáoueftideYmaneĵ aar, aadsda 
' ' *' iiítoeiidaü'im^reMiMIWÍá'^-é^^^ 

ío >La>faed¿da mo iif l # l o j ^u l ba 

4 ^ j i | í ) i p ^ r i i r « solo en au cla
se, 7 h%«p$9ii|g |̂4^%!«pga«<Ui%a 
9:^^5mmmsit^ ̂ ]p^iq«i»que 

"tsdff i«a- armónioa «cn^hpartido 

.J»H' cb iq iliiiJiUK.; ' - - " i 

Se nos ruega desde María »^^gp|mp$ a 

quien oortesponctei la riguiciBte. ! 

' " ' ' ' ' • • ' í . ^ • ' ; > ' t ; ' f - - f U j 

éPowiw IX !t)ionisiíO ;NIOIQ« Q^% 
cultiva 498 lafbores de «ucueíita 
t}n él campo de la ÁlfaíMa^'f o 

tumtoe 4ebe tiribií.U» dt liinpttes-
tés miinieipaleS;'«ttaqu«I^paiiito, 
^ éti éaté áñb til en éílifi^rtoí?. 

''^. jí 
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